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<El espíritu conseroabor 
por !Oíllímn J. l{erbf 

, C'/!;ún el m1tor, el con e1-.ndor <' (') apóstol ()p los 
hechos: C'l radical, el apóstol clr la g-PnC'ralizncion1•s. 
El consen·ador ve, en tnntn qu el radical interprC'tn. 
Citando a Emerson, die qnr ambos on una buena 
rnitacl, pero un todo impu ihlt• . Para la ci, ilizneiún 
afirma, representa gran valor la rr i trncia de la 
ment con ervnclorn hneia todo lo que el radicalismo 
r prC' nta. El con rrYndor r el np,'ostol clr lo r ta­
blccido en tanto qu I radical r. un oñador im­
pul ivo. El e piritu con C'n·ador rs el órgano <le 
r pon abilidnd .,· de caut In en la sotiedncl. El radi­
c1tl, con su atrC'Yida adopción del nuC',·o pensnmil•nto, 
prepara, en cambio, la vía del progre o. Ambo so 
nece itan mutuamenle. Ambo buscan la ,·erdacl, pe­
ro difieren en m(•todo y en concepto. 

En el orden social, las hipótesi son 
aristocráticas, en tanto que lo bech 
son plebeyo . Dése a cualquier conjetu­
ra plausible el nombre de hipótesis o 
principio, y en el acto toma la aparien­
cia de gran señor. A ciend a un trono 
y egün la fra e de Lowell, (1) pide que 

(1) .lame. Rusell Lowcll, ]JOeta, eseritor, hombre de c·ie,win 
y diplomático, b1jo de Charles Lowcll: nació n Cambridge, Mas­
snchuRctts, el 22 de febrero de 181!1: murió alli mismo, el 12 tic 
ugo lo de 1891. 
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los hechos e detengan para rendirle 
h menaje al pa ar. La hipóte..,is no pnc• 
den afectar a los hecho.· pero el hecho 
mú · insig-nificante puede echar abajo 
todo un sistema filosófico. De allí que, 

trando un hecho amenaza a alguna 
hipóte is, el que la su tenta sienta el 
irn pul ·o de neo-ar el hecho. Cierto eru­
dito a quien se preguntaba en qué for­
ma podía xplicar un hecho auténtico y 
r c nocido, que estaba en opo ición con 
u filosofía, re pondió clara y sencilla­

mente: « o intento explicar el hecho. 
Lo niego». 

El o-usto por la· hipótc is no se avie­
ne con la in lioación a lo hechos 
tiende a afectar 1 criterio sobre lo con­
reto. Ocurre a í porque las ·eueraliz, -

cione · no ab, rcan lo hechos en ns 
diferentes a ·pectos. Tocan solamente a 

ierto punto , cuando lo hecho · re­
q uie.ren preci amente por su índole el 
rcc nocirnienLo absolnto. En el uiiive1\'0, 
todo e· cue tión de detalles. Y, ein em­
bargo, son las o-encralizacione la que 
permiten a la inteliffc□cia manejar las 

normes cantidade de hecho que ma­
neja. 

Tanto l s he ho on u abrumado-
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ra impo ·icioncs, como lo si ·tema que 
tratan de intetizarlo on uecesarios 
para la vide social. 

El conservador e el apó tol de lo 
establecido; el radical, el prof ta de la 
o·oneralizacione . El conservador ve en
tanto que el radical interpreta. e de.·•
agradan mutuamente y de confían lo·
unos de lo otros. Cada Cllal es la medi­
cina lloica capaz de reformar los de Ór•
dene con titucionale del otro. Cada
cual es completo en e tructura, poro
incompleto en su funcionamiento. Cada
uno es, u ando la frase de Emer ·on
«una buena mitad, pero un todo impo­
sible». El espíritu con ervador, en la
forma en que se desarrolla su acción,
es de importancia esencial en nuestras
instituciones. n rey niño durmiendo
en la regia cuna es tan útil como un
filósofo para mantener la estabilidad do
las instituciones, porque un monarca es
un símbolo a la par que una persona­
lidad.

La naturaleza no confía la estabilidad 
de las in tituciones al resultado de un 
debate. En tiempo de revolución, las 
in tituciones se ponen a prueba, en ma­
yor o menor escala, por el debate· de 
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allí el peligro de las revoluciones. ¿En 
qu' quedal'Ían convert,icla la estabili­
dad del orden social, la san ·ión las 
normas y partido la diversas ley de 
propiedad, la adaptación de ideas y sen­
timientos que constituyen l ord 'n o­
cial, si el puro razonamiento pudiera 
desequilibrar al espíritu con ervador? 
El orden natural está profundamente 
interesado en la actitad conservadora, 
pero no e cuida mucho de argumento 
conservadores. La oposición a cambios 
radicales es de importancia vital para 
que se desarrollen lentamente. La civili­
zación ha establecido leyes perentorias 
de reforma que los radi ales violau cons­
tantemente. Es imperativa la opo ición 
al cambio. Que la opo ición e produzca 
a veces en forma inju ta a eces con 
sorprendente estolidez intransigencict y 
dolo, no es consecnencia d 1 orden nn­
tural, cualqniPra que ca el concepto y 
la Jóo·ica de la co a . La lógica e im­
pacienta con el e ·píritu con ervador, 
porque los argumento de é te son erró­
neos a veces, poro el orden natural no 
s' altera. El con rvador puede estar 
errado ha ta la médula en su argumen• 
to con tal que u actitud ea corr La. 
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La n, tu raleza debe prot o-er a lo cau­
dill s con ·cn'adorcs contra u propias 
limitacionc . i el prcHid nt' \ il un .·e 
dejara de ·viar de su principios por lo· 
aro-umento de Mr. Gornpe1: , (2) i 1\lr. 

ompe:'s sufrie1a la influencia de los ar­
gumento de Ir. Dcb (3) si l\fr. Dcbs 
pudí ra vacilar en su radicalismo por 
las razones de uno de lo partidarios 
del impue to único obre terreno., nues­
tras in titucione e derrumbarían •n 
de ·esperanzada confu ión. Lo funda­
mentos del orden ocial no están forma­
do de ilogi mo�: e han edificado con 
convicciones. Por tal r� zón comprentl 
mos el v. lor que repr senta para la 

ivilización aquella per i tente y orgá­
nica re istencia de la mente con erva­
dora hacia todo l radi al y haría tod 
lo que el radicali mo representa. i la 
tierra fuera plana a meno que la· 
agua de la superficie fueran ab orbida · 
se estancarían, haciéndo e m lsana . La 
natmaleza ha obviado esta dificultad 
redondeando· la superficie de la tierra 
para a ·egurar una dese ación sati fac-

(2) nmurl Gompera, c•111dillo <lo In rli1so obr rn y 1>rt,itll'nto 
de 'J'he American .l!'edcration of ln\Jor. 

(8) Eug1;no ,·. Debs, orador socinli. tn rndleal, muy influyente. 
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Lori..1. Las agua fluyen por el declive 
d' la ·np ,rfj ·ic. La naturc leza ha dado 
ti 'rta inclinac16n a la rnenLc humana. 
Lo· a1·gumentos fluyen de acuerdo con 
la 1 y de gravitación mental, siguiendo 
la vueltas de nuestras pendientes men­
t,.1le . Los prejuicio , la ilu ión, la filo o­
fía, el concepto e tablccido de lealtad a 
ci rlos m todos, con vic ion o caudi­
llo , como e encuentran en la mente 
con ervadora la pr tegen eficazm ntc 
contra el flujo de argumentos con que 
no· inundan los radicales. Lo-, aro·u­
mentos de los radicale 

I 
en cuanto a su 

influencia obre la mente conservadora, 
pueden definirse on la feliz y doble 
metáfora de un orador l pular, de 
« 'Char a o·ua a lo· pato , · de que «por 
una oreja entran y por la otra alen». 

«El congre o está por lo que es y e 
opone a lo que debería er, decía, hace 
al<Tnno año , un enaclor de lo E tados 

nidos dirio·i nd e a una convención 
de arqnitec�o . E ta declaración pinta 
le, situación en una ola pincelada. El 
con · rvador e el prof ta de lo estable­
cido de la· cosa· conforme están. La 
lóg;:ca, las te rf a lo id a les, aúnan 
su fuerzas l ara c. ta arl 'i p 'l'O él conti-
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núa impávid e infiexibl . u actitud e 
má firme quo el poder p netr nte de 
lo argumento adver o . Lo co11 · 'r­
vadore e tán debajo de la línea de con­
o-elación· y. por con iguiente, la va­
riacione de temperatura de la superfi• 
cie no los afectan. El espfritu conser a­
dor e la caja de hierro de la civilización, 
c n una cerradura de tiempo que la 
mi ma natural za abre con lentitud , 
cautela. El conservador es el �uardi:in 
de las puerla. del progreso. E tá con­
vencido de ser el cu to dio de la ci vili­
zación, el regulador de lo p os y me­
didas de la ética, de acuerdo con lo 
término en que deben verificar o ]a 
transacciones de la vida. 

El conservador práctico no ob erva 
relación particular alguna entre la ver­
dad y la prueba de una aserción. De • 
pués de todo, seo-ún marcha el mundo, 
la di cusión consiste principalmente en 
medir la información que po e CG da 
un de lo contrincantes. Es una com­
paración de lo punLos de conocimiento 
r n el fin de d terminar entre cierto 
número quién tiene mayor proporción 
y mejor dominio de su argumento · 
exactamente como cuentan y comparan 

402 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



una ley. La naLuralezc ha prn ·urnclo 
una válvula menLal de 'Cnpc que diYi 
de el pro e o intelectual de la mente 
con crvadora y de la radi al en formn. 
tan definida como la q ne d termina ,1 
rumbo de la a<nia · en una cadena el 
montaña . El radical e ·ternpre un so­
ñador impnl ivo. 

Bulwer Lytton dice en u 1( nelm, 
Chillingly: (4) 

Lo filó ofos monlle han abotagado a tal 
punto u e rebro con el alcohol de la, nu -
va· idea , que u pierna moralo flaquean, 
y lo hombre deberían enviarlo a la cama 
on vez de ermonearlo . 

E ta palabras expresan muy bien 
concepto que los con ervadore tienen 
de lo radicales en o·eneral. 

El radical conoce las a piraciones 
mucho mejor que la historia de la hu­
manidad y proclama estas a piraci n 8

con efecto in inuante. La tendencia ge• 
neral de la p!·eparación científica pro­
cede en el sentido de un hábito radical 
de la mente. Mas, a pesar del impulso 
tremendo dado a la instrucción, la natu-

(J) Famosa novela 11 "Edwarcl Oeor e ·Earl T.�•tlon Bul" er, 
primor barón do Lytton, quion nació n Loudr s el 25 lle muyo 
do 18�3: murió n 'l'orquay, el 18 de enero ti J 73: notabl no­
velista, poeta, clrnmático polftico y orador. 
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raleza tiene el cuidado de preservar una 
gran proporción de espíritu conserva­
dor en actividad. Bnncroft (5) dice, a pro­
pó ito rte Virchow 1 (G) ardiente adepto a 
la política 

1 
que era tao radical «COMO L

'ox ,TAT RALMENTE LO. HOMllRBS DE CIE Oí,\ 

'I T EROS». 

Las palabra d ,1 profesor lark exprc­
an la misma convi ción: 

El hábito do pon ar en L • rmino científicos 
hac que el hombre acc1ja l.:o pitalariamcnto 
lus nuevas ideas. Todo aquel que cultiva 
este hábito es má a ·ce iblo a Ja convicción 
que las perso rns ignorantes. Está aco tum­
brado a buscar Ja verdad y deia que la in­
ve ti<Yación lo conduzca dondequiera que ca. 
E.·arnina la eviden ia qu parezca convin­
cente aun cuando su deducciones le arras•
tren a una conclu ión ine perada y poco
placentera.

Si la memoria no me 000-aña Hohcn­
lohe se entía alarmado del gran sistema 
escolar que Alemania desarrollaba, y 
proponía que los requisitos de admisión 

r.r,, <:t•orgc Ban<:rofl: na.rió l'n \\·or('l'Stcr, � fa� nchusc.lts, el a 
,k octubre da 1800; murió en "":i>liington. el 17 de enero do 
l�'.11; historinrlor. 1·st1uli�l:i y tliplomátiro: sus ohrns m,is fnmo­
Mts son la H;,,�,.,, o( 11,a 1 ·11,trd SM/, • 1liez YOlúmcues) y 11\ 
Jl-tlfu•,i, of' Fonnalfon of lhe C'o11�titt1tim1, nt the C,1ited, Slt,lei, (dos 
, ol íuncncs). -

r.) Rudolf Yircbow: famoso nnnt,rn,istn. fisi1\logo. nolropologis­
tn. fu111l ,dor de la pntologfa rclul:11·: nnció en �chilvelbein, Po­
mcrnniu. Prusia. el IS de octubr d 1 21; murió en Berilo, el 
6 1lc setiembre de 1902.-
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a las escuelas fueran todavía má exi­
o-entes, o pena de que la patria lleo-ara 
a encontrarse con proletariado in truídv 
y radical entre las mano . En e te mis­
mo espíritu, Loui Blanc, uno de lo 
primeros radicales que iagre ara al par­
lamento francés en 1 4 admitía in 
reserva los pelio-ro que una instruc ión 
general implicaba para la estabilidad 
de las in titucione 

La in trucción seglar está acompaña­
da de una independencia creciente de 
la mente, de mayor aptitud para la du­
da, pues que la aceptación de la ideas 
se basa en la evidencia in cuidarse de 
la consecuencias. La instrucción tiende 
a ensanchar y afirmar el dominio de la 
razón en la vida del hombre. Ahora bien: 
el gran peligro contra el cual debe pro­
teo-erse al orden social es el razonamien­
to. El razonamiento tiene tantos peligros 
como la ignorancia. Morley (7) se ex­
presa de la manera siguiente acerca de 
Edmund Burke: 

Si se estimula a todos los individuos a 
lanzarse sobre cualquier tema in la re -

(7) Jobo Morley: nació u Blackburn, J.aocashire, Inglaterra, 
1 2! ele diciembre de 1 38; eminente estadista y autor cootem­

poniueo.-
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tricción que proviene del s ntimiento de la 
propia debilidad y de su lugar correspon­
diente en el vasto esquema de las cosas, 
nada quedarit de todo aquello que el con­
cepto de lo tiempos está de acuerdo en 
califkar de bueno y respetable, que no se 
vea expuesto a la ruina bajo el impulso de 
la critica racionalista. 

Además, las enseñanzas precisas de 
Burke ponen de manifiesto que no es 
posible medir las in ·tituciones civiles 
por la norma de la pura razón y que 
las conclusiones lógicas son las mác¡ 
perniciosas (8).1\fallock (9) expresa senti­
mientos análogos en The imnortal Soul 
(El alma inmortal). 

Si la lógica, la razón, la evidencia, fueran 
el único fundamento de la fe, las antiguas 
creencias por las cuales han vivido los 
hombres se destruirían más rápidamente de 
lo que pudieran establecerse otras nuevas. 

Es digno de citar e aquí un pasaje 
notable de la Histm·y o/ European Mo­
rals de Leckey, que corrobora esta 
opinión. 

'ería difícil dar importancia extrema al 

( ) ¡Cuando el punto de partida es fal o!- E. 
,T. R. 

(9) 1\
T

illiam Hunel 'Mallock, autor inglés: rn,ció probablemen­
te en Devou bire, en 18�9.-
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número de aquello cuya convicciones g -
nt!ina siguen Ja, irre:.i tibie tendencia de la 
propia. inelinacione . Por el término •incli­
nacione » queremos ignifi ·ar no solamente 

l biene ·tar nrnterial, sino toda aqu llas 
a piraciones de la mente, todas aquello: 
canales y estrías del peo amiento, tan fúc.:i­
les y agradable de �eguir como peno:o y 
arduo abandonar. Tales on: el de eo de 
holgura, el deseo ele •eo-uridad, el de eo de 
i tema, la tendencias de la pa ión, la. 

asociacione de la. mente, tanto como la 
mezquina influencia de la po::,ición ·ocia! la 
felicidad domé tica, el in ter· s prof'e.:ional, el 
e píritu de partido o la ambición. 

El espíritu con ervador e contempla­
tivo, en tanto que el radical analiza. 
Al analizar los hechos sociaks, nue lra

mente percibe tan sólo cierto a pecto 
de las cosa,•. En la contemplación, ·in 
embargo, estamo ab orto por la Yi­
sión, y el razonamiento sólo con iffue 
perturbar la ventajas de nuestra po 
sición sin aítadirlc fuerza a]o·una. El 
espíritu radical consume su energía en 
adoptar actitndes apa�ionada ·· de allí 
que tanta mente analizadora can 
irritables y que el movimiento radical 
spa ncr ioso intolerante e intratable. 
'"l' 'nía razón Ruskin al decir a or-
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ton: (10) 'El análisis s co ·a abomi­
J111.blc'', Ma , l or extraña 1 cculiari­
dad csta8 pr 'mi.·a · , un sólo parcial­
mente verdadera·. El conservador e 
rontemplaLivo en cuanto e r fiero a 
la realidad, pero es analítico frente al 
ideal completo. Entonces lo analiza, se 
resiste y argn ye. En carn bio, el radi­
dal e analítico r r ·belde ante el or­
den . ocial e Lablecido, pero SP. vuelve 
contemplativo in di ccrnimiento cuan­
do se trata del ideal. El conservador 
toma en serio lo ideales, pero mante­
niéndolos a una di 'tancia desde donde 
puedan brindarle luz consuelo ins­
pira ión. El radical e aproxima tanto 
al ideal que su mente se infle ro< con 
inten iclad , em<•j< nt a los incendios 
de la prad ras d 1 o t . La imagi­
nación hace ¡uc la mente radical sal­
t sobre 1 ob táculos, dejando atrás 
lo problemas de la vida real del mis­
mo m do que un tr 'n lanzado a gran 
velocidad deja atrá · los po tes del 
telégrafo plantados en la vía. El con­
. erva.dor e asemej al viandante que 

10¡ Charle Eliot Nol'ton, nutor, hijo de An,ll'ews 'orlon: nn­
ci,·, en Cnmbridge, MRH8nchu1-wtts

1 
t-1 tfi tle- ao,·iemLre de 18Ji; 

murió alli mi mo, el �I ,te octullro de J90ij.-
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avanzara mirando el suelo de la ca­
rretera in e bar una oj ada al horizon­
te, dodican<lo atención preferente al 
cuidado de la vía, de la cnal depende 
la seguridad del tren a gran velocidad. 

La mente radical es brillante y fácil 
en cuanto se refiere a generalizaciones 
o ideales, en tanto que la mente con-
ervadora e pesada y glucosa. El

conservador ocúpase laboriosa y pa­
cientemente de reunir hechos mediant
los cuales pueda convencer a su audi­
torio, mientras que el radical confía
en una cuantas hipótesis y en sus
magnificentes descripciones del ideal
para conqui tar a su ptí.blico. Dt:l pli,iga
sus principio y sus generalizaciones
ante el tímido con ervador, y le de afia
a pasar sobre ellos como obre un
puente entre los hechos y el ideal. El
conservador, no ob tante, con la cau­
tela de un ponderoso elefante, prueba
cuidadosameute cada una de las plan•
chas ante de afirmarse en ellas con
todo su pe o. Si el conservador nota
que las planchas son débile , se resis­
te a anieso-arse, por lo general. Una
tabla estadística le ofrece piso más
seguro.
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Arq uitectónicamenLe la menLe radi­
cal presenta los rasgos característicos 
de volumr.n ·in peso propios del estilo 
gótico. Veinte hechos pueden abrumar 
a un hombre y e torbar sus pasos, 
pero los principios son imponderables. 
Veinte principios no pesan más que 
noo solo. La disposición do la mento 
radical y de la con ervadora demues­
tra claramente la sabiduría de la na­
turaleza. La mente con ervadora es 
como una casa de departamentos mien­
tras que la mente radical se asemeja 
a un auditorio, al aede de los roma­
nos. La vida está llena de incoo e­
cuencias. La controver ia existe en el 
eno de todas nue tras institucion s. 

Intereses de índole la má divergente 
e mezclan en a i toda vida indivi­

dual. Como re ultado, llegamos a des­
cubrir que la e tabilidad es imposible 
a menudo y, sin embarO"o, no obsti­
namo en r.onseguirla. Brocklehur t 
die en la Jane Eyre (11) de Charlot• 

(11¡ }'amo a novela. d lrnrlotte Bronte, publicufüt n 1 17 
bajo el seuñónimo de Currer Bell: In herolna, .Tnue J,�yrc, e uun 
mujer a quien la autora supo hacer interc ant a de pecho 1Je 
CRr cer de be11 za, dinero, posición y todos lo atributos conven­
eionllle& de una heroloa de no,·ela. die que el libro es, n 
parte, una autobiogratln y motin'1 grande comentarios, ponieu­
do a u autora en gran relieve ante el público. 
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te Bront··, que la estabilidad es el 
primer deber cri tiano. En todo caso, 
es difícil obtenerla. La vida produce 
inconsecuencias. La naturaleza produce 
un tipo mental que puede tolerar1é:1 y 
vivir en su centro. La mente con er­
vadora es capaz de realizar e to: puede 
colocar sus diversas opioione en com­
partimientos eparado . , iven próxi­
mas 1a unas a las otras, pero no ne­
cesitan reunir e, como no lo necesitan 
los moradores -de una casa de depar­
tamento . Cuando e reúnen, opinione 
contradictorias, las fórmulas conven­
cionaleR de saludo son suficientes para 
evitar la fricción. Por ejemplo, las 
opiniones política de un hombre pue­
den decir un corté «Buenos día » o 
«Buena tardes» a sus otra oprnw­
ne cuando e encuentren en el pa­
sillo. Verosímilmente, no podrían vi­
vÍl' en el mismo departamento. El 
concepto de los negocio puede actuar 
en forma impertinente cuando tropie­
za con los principios morales. El mé­
todo de vivienda independiente para 
las opinones se ha adoptado con gran 
amplitud en la vida, por mucho que 
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nos disguste y nos contraríe. (12). 
Indudablemente.la vida ideal es cohe­

siva y estable y da a las normas morales 
y e pirituales la sup1·emacía que le co• 
rresponde. Poro ahora tratamos de los 
hechos y del proceso mental, y no de 
las leyes morale . Es positivo que la 
vida está llena de inconsecuencias y que 
la naturaleza ha dotado a la mente con­
servadora en forma de sobrellevarla·. 
George Eliot (13) llama al cerebro «un 
nido congenia! de creencias inconsis­
tentes». 

La ilustración clásica de la inconse­
cuencia de la mento conservadora se 
encuentra en su actitud hacia la revolu­
ción. La mente conservadora admite la 
lÍ.ltima revolución pero es enemiga de­
clarada de la próxima. Sólo admite el 
principio revolucionario retrospectiva­
mente. Admite tínicamente las revolu­
ciones que no le interesan o la revolución 
que las produjo. El radical, por el con­
trario, afirma el principio revolucionario. 

(12) ¿Por qu · os contraría? El método de dejar a
un Indo la lógica e I más cómodo. ¡Os di gusta, 
p ro decis que habéi obtenido la tabilidad!-E. J. R. 

(13) :Mary Ano Evans, célebro novclisll\ que escribln. bajo el 
8 udónimo de eorge Eliot.: nació en Arbury }'arm, \Varwick­
sblre, lo�laterrn, el n de noviembre de 1819; murió en Cbelsea, 
Londres el !! de diciembre de 1880. 
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Cuando la próxima revolu ión e· abl z. 
ca dicho principio, entonce orrcrá t.rc 
otro nuevo. 

La mente radical e d cmejantc ar­
qnitectónicamente a la ment.c con et va­
dora. o es una ca a de departamento!'l 
sino má bien una va ta e tancia de 
líneas frías y cvera ·, cuya monot nía 
jamás se rompe por un muelle rinc 11 o 
algún atractivo retiro. o hay nada 
oculto. Todas la opiniones, emocion , 
conceptos y sistema deben vivlr junto 
en 'plena y recíproca vi ión perpetua·. La 
mente radical no escapa a ninguno de 
los extremos de la ·con ecuencia. Tal 
ondición provoca un de ga te del is­

tema nervioso del radical que nos ofre­
ce el medio de penetrar muy adentro 
en la p icologfa y la ley a que obedecen 
las revolucione . La coordinación 16 ica, 
la unidad con istente, el rígido silogis­
mo, el sistema, florecen con viD"or irrc­
si tible. Todo debe estar en armonía 
con lo demás. 

La consecuencia de la verdad con la 
verdad no es g·usto que e adquiere. No 
capacita para proceder de la verdad 
conocida a la desconocida. Lo filósofos 
científicos admit,ían el principio del Ve-
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'l'wn vero ve1·e nunquam 1·epugnat. Pero 
la couse nen ia en In r lacione s ia­
l · · y en la vida diaria 0s co ·a muy di­
ferente. El con ·crvador puede comp1 o­
meterse a cau ·a de su tendencia a la 
inconsecuencia, como uc de a menudo. 
El radical, en tanto que continúe ién­
dolo no puede comprometerse m ntal­
mente en ninguna forma. De allí qu 
pierda la jodalidad ) que 1 con erva­
dor la tenga. E te atraviasa la vida con 
doble alegría. y el primero con doble 
pérdida (14). El radical e , como Golds­
mith decía de Burke, «demasiado afecto 
al derecho para perseguir el expediente». 

El radical acusa a lo conservadores 
de falta de honradez en tanto que el 
conservador declara que los radicales 
on peligrosos. mb están equivoca-

d , sin duda alo·uoa. El gran error del 
radical e triba en confundir la conse­
cuencia con la h nradcz. La con ecuen­
cia se refiere a la relación de las opi-

(1-1) i la vida ideal e cohe irn y da a la nor-
mas moralc la uprenrncia que le corre ponele,, egún 
acaba ele decirlo I Autor, ¿ele dúndc> vienr la nfir­
mnciún ele que I con. ervador «ntravie a In vida con 
doble :ilegria,? Afirmnr <' to <'. volverle la e pnlda 
11. In hi torin, co. a imperdonnbl a un con en·ador.
¿O se refier n la alegria de qui n tnpa lo ojo 
para no Yer? ¡Bonita nlegría!-E. J. R. 

415 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



te concepto e refuta a sí mismo. 
E nteramcnte indi

n
no de on hombre 

de ciencia. 
Después de lo peor que e baya dicho 

acerca del conservador, queda aún incó­
lume su papel supremo, que, citando de 
nuevo a .Morley es: 

Reconocer la prioridad de lo acto de 
moralidad y de conducta, de la múltiples 
y entrelazadas afinidades de la afección hu­
mana y la relación hi tórica �obre la nece­
sidades ficticias de la lógica ab tracta.· 

La filosofía del conservador puede 
• . reaumirse en la admirable declaración 

de Falkland: (16) 

Si el cambio no e nece ario, es nece ario 
no cambiar. 

El radical cree en 1a nece idad del 
�ambio y en que, por consiguiente, debe 
procurarse el cambio. El cambio es un 
problema para el conservador. Es, al 
mismo tiempo, un axioma para el radi­
cal. El problema requiere estudio, en 
tanto que el axioma debe ponerse en 
práct,ica. A este re pecto son muy ade­
cnadas las fra es io·uiente e crita' ha-

(1G) P rsonnje principal en la novel, de Gotl� in, Caleb 
William . 
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ce muchos años en The Atlantic Monthly 
y modilicada para adaptarse al con­
cept0: 

En un problema sobre el cual han medi­
tado los sabios y aguardado largo tiempo 
antes de determinar el punto má sólido de 
aproximación, de pronto se precipita el ra­
dical con la cabeza baja desde cualquier 
punto de la línea que ocupe en aquel mo­
mento .... _ y el problema desaparece. 

La actitud qne asumen respecto del 
cambio la mente conservadora y la men­
te radical es caractP-rística e interesante. 
La mente conservadora siente una re­
pulsión orgánica hacia lo nuevo. Todo 
lo nuevo es erróneo. La innovación es 
el pecado original de la sociedad. 

«La idea es· nueva, pero excelente», 
decía ü.ltimamente cierto conservador 
típico, discutiendo una innov,lción ino­
fensiva. Lowell pinta admirablemente 
este sentimiento en las líneas siguientes: 

Así, me vuelvo To1·y por ahora, 
Y juzgo al radical un importuno, 
Incapaz de pomprender, ¡el testarudo! 
Que aquello que fué bueno en el pasado 
Seguirá siendo bueno en el futuro. 

La mente conservadora es tímida ante 
las nuevas id•eas como una cb�quilla en 
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pre encía de extraño . Hay un alto im­
pue ·to de aduana s bro la id as nueva 
en t do · los puertos con ervadorcs. En 
mucho· casos el impuesto sube casi has­
ta la exclu ión. E ta feliz metáfora, cuya 
procedencia escapa a mi memoria, des­
cribo exactamente la situación. La e -
tructura del rden ocial es una ma­
ra villa de perfección. Organ:zar lo 
entimientos, el criterio la aspiraciones 

y propósitos de millones d per onas, y 
asegurar actitud análo ·a entre ellas con 
respecto a los interese má importantes 
de la vida es un milaoT de potencia 
humana. o exi tirá el orden social ha • 
ta que los hombre piensen, sientan y 
juzguen de manera emejantc, ha ta que 
cooperen recíprocamente y confíen el 
uno en el otro. (17) Ahora bien: la emo­
ciones, norma y condicione en que se 
expresan los intere es vitale y las pro­
porciones que irven de norte a la vida 
deben er relativamente estable , o de 
lo contrario nos veremo arrastrados a 
la confü ión. E nece ario aportar un 

( 17) A este desid<'rútum no e IIC'gnriL jnmás esta­
bilizando los rrores c¡u<' sepnran a lo hombres 
dentro ele lo qn<' el conservador llama I orden e.�la­
/Jleciclo y el radical llnmn el cleso1'llen actual.-E. J. R. 
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proceso largo, peno o e incierto ante 
de que un orden so ·ial pueda ,·cr o e·­
tablecido. Mirah (1 ) dice en Da11iel

Dernnda: 

Me agrada aquello que he vi to siempre, 
porque me Lace experimentar de nuevo lo 
mi mo sentimiento : entimiento de que no 
querría desprenderme por nada en el mundo. 

Ahora bien: una idea nueva, una 
nueva teoría fundamental, ataca el or• 
den establecido. Si la naturaleza fuera 
indiferente a e te cambio, no habría 
seguridad para la civilización. 

Esto ocasionó la asontbrosa alabanza 
de b e tolidez que lanzó Bagehot (19). 
Sostenía que la e tolidez es la ba e 
de la estabilidad en la opinión públi­
ca puesto que «encadena a su feliz 
posesor a lo viejos ideales,. Decía 
también: 

La. mejor garantía de la estabilidad de la 
opinión pública e que la gente sea incapaz 
de comprender lo que se dice del otro lado. 

(18) nerofna de In novela Daniel Dern11da por Georgo Eliot: 
el libro rev la h1 concepción del autor sobre el desenvolvimiento 
socinl, el poder de 111 trndición y la fuerzn compulsor11 de la 
nncionnlidad. 

{19) ,va.Her Bagehot, f111noso economista, publicista y perio­
dista: escribió varins obrns de economía, poiftica, y estudios 
sobre literatura; unció en Lnngport, omers t, el u de f brero de 
1 2G· murió ali!, el 24 de marzo de 1877. 
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Bell c (20) nos recuerda que «las 
o-rande instituciones de un Estado 
crean cierta atmósfera, en su derredor, 
a]o·o que podda llamarse un halo de
Hu ión.»

¿ o es este halo más podero o que 
cualquier argumento? 

La estolidez no es cualidad que se 
encuentra únicamente en la gente io-­
norante. Un sabio profesor puede ser 
un político estólido. n teólog·o com­
petente puede ser un pobre estadista. 
Coventry Patmore (21) decía de Ten­
ºison: 

Tenia una incapacidad peculiar para acep­
tar de primer impulso una idea nueva por 
la sola vfrtud de sus méritos. 

De a11f que la mente con ervadora tí­
pica tienda a sentir cierta antipatía 
moral por todo lo nuevo. Lo nuevo pa­
rece malo; de consiguiente, está fuéra 
de discusión. Después que el conserva­
do1· imprime el ello de error moral 
sobre toda idea nueva, el progreso de 
esta idea se hace lento y sus propor-

(20) Hilaire Joseph Peter B•lloc, e m·itor inglls y polltlco 
liberal: nació el 21 de julio de 1 10. 

(21) Poeta y escritor ingli's: nació en Woodford, Es ex. el iS 
de julio de 1 23; murió, el iG d novi mbre de 1898. 
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ciones están r du ida n O'J'an e cala 
cuando llega l Liempo en que ha a 
couseo-uido r fuLa.r •l aro-o. Entonce 
e posible lleve r el deba.te a un punto 
en que e4 on ervador e vea obligado 
a. aceptar la nueva idea en vez de
condenarla. Pero, por regla general, 1
e píritu con ervador o opone a la inno­
vacione el tiempo nece ario para que
]a idea :;;e hao-a vieja y por consiguien•
te, eD'ura. Los teólogo han inventado
una erie notable de frase , que comien­
zan c0n innovación y acaban con herejía,
frases que determinarían la po ición
exacta de una persona que descendiera
el camino de la ort doxia a la herejía.
E tas distinci ue e e tablecieron con
e] objeto de mostrarse ]cales y ju�tos on
el innovador. in embargo, a fuer de
fra e no ejercieron influencia alguna
sobre la actitud emocional de los obser­
vadores. El entimiento contra la inno­
vaciones de toda clase es ju tificado por
muchas razones. aint bury, (22) e cri­
biendo acerca de Defoe, (23) decía que

(�2) Oeorge EJwnrd Bntemnn Snint•bury: critico liternrio e 
historiador inglés: nació en Soulhampton, el �s de octulJrc de H45. 

(2J) Dnniel Defoe: celelJmdo novelibta lnglfs y e critor pollti­
co, nntor del famoso libro Robiluo» ,-uso,: nneió en Londr s, 
lll'ObnlJlemente cu IGGI; murió ulll tambi •n, 1 26 de abril d 1731. 
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ol ervadorcs han notado a menudo 
entre los ingle es 

cierta tendencia a enfra car e a cada paso 
en di tinciones morale y a confundir todo 
aquello novel en la experiencia, desagradable 
al gu to y poco coro pren ible, bajo los epí­
teto generales de erróneo, pernicio o y cho­
cante. 

Cualesquiera que sean los términos 
empleados para definir la situación pa­
rece que el impul o inicial del espíritu 
conservador de confundir lo nuevo con 
lo erróneo actúa como importante factor 
sobre el radicalismo, obligándole a acla­
rar sus ideas, a comprender ns Jimita­
ciones y a aplacar la violencia que 
expresan generalmente sus primeras 
prote tas contra el orden establecido. 

Hemos procurado, naturalmente, des­
cribir tipos y uo individuos, y los hemos 
descrito con cierta exageración en la 
esperanza de despertar interés. Para 
completar este esturlio trataremos ahora 
del tipo a medias conservador y a me­
dias radical. Probablemente la mayor 
parte de nosotros pertenecemo a esta 
clase. (24) Puede comprendersP- fácil-

(24) A í es. LA �IAYOR PARTE, port necemos a la
clase media entre el radirnl exaltado e impulsivo y 
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mente la definición del carácter de Mad­
dox Brown el prerrafaelista: 

En pa iones y emociones era un To1'y anti­
uado. u razonamiento y las circun tancia · 

hicieron de 1, sin embargo, un revoluciona­
rio del tipo romántico. 

La tarea de describir este tipo será 
menos intere ante por cuanto e menos 
extrema. Hay, no ob tante, otro a pecto 
del espíritu radical que puede men io­
narse por vía de conclusión. Cuando el 
radical se halla en el poder, el nuevo 
ambiente pone en acción una erie do 
proce os mentales que tienden a hacerle 
conservador. Si el conservador descien­
de a posición ocial inferior, el proceso 
radical comienza su obra, pero encuen­
tra campo menos favorable para la 
tran ·formación. Se nos dbe que en le­
mania colocan a veces a los radicales en 
puestos de responsabilidad en la espe­
ranza de que se vuelvan conservadores. 

el con ervndor inconsecuente cuya mente está <'pa­
rada en compartimientos aislados. Entone , si el 
Autor no jmwa enteramente ficticias la necesidade 
de la lógica 11b tractn, habrá de convenir como buen 
prng·matista, en qu e ta clase media-que se apo ·a 
n lo e tablecido para mirar hacia el porvenir-con -

tituye propiamente «el guardián de la civilización y 
el campeón de su continuidad•.-E. J. R. 
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La responsabilidad ejerce efecto restri 
ti vo. Los diarios referían hace algunos 
año que Arístides Briand «era suficien­
temente grande para ::i,rrojar a los vien­
tos la consecuenciai, al habérsela� con 
la gran huelga que hubo de dominar en 
Francia. Procedió contra sus bien cono­
cidas opiniones y sus confederados, 
cuando se vió frente a las complejidades 
amenazadoras de una situación crítica 
nacional. Mirar hacia lo alto las insti­
tuciones que nos aplastan, nos procura 
un punto de vista. Mirar hacia abajo, 
desde la seguridad 'de una posición 
exaltada, n0s da otro a pecto de la si­
tuacióc. Cuando una revolución destru­
ye a los con ervadores que ob trufan el 
camino, se revuelve para destruir o su­
primir a los radicales que la amenazan. 
Siempre que una revolución tiene éxito 
considera ataque a la ley toda contrarre• 
volución. 

El espíritu conservador es el órgano 
de responsabilidad y de cautela en la 
sociedad humana. Es el asilo y el custo­
dio reverente del alma nacional. El 
espíritu conser ador es el guardián de 
la civilización y el campeón de su con-· 
tinuidad. El espíritu radical, con su 
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a<Tuda sen ibilidad para la · inju ticia 
y su atrevida adopción del nuevo pen-
amiento y de los nuevos idee 1 , prepa­

ra la vía del progreso que e la le de 
l. vida. Naturalment , nadie olvida lo
errores del e píritu con ervc dor ni del
espíritu radical. El uno necesita del otro.
Cada uno e· un pelioTo positivo in el
otro. Ambos van en per ecución de la
verdad, pero difieren en u concepto de
la verdad y en la manera de bu carla.
Los méritos y l s errores de an....bo , su 
limitaciones, conflictos, derrotas y vic­
toria tienen un· lugar en los planes 
có micos de la naturaleza. La discreción 
presente no la pasada es lo que puede 
a egurar al espíritu conservador aquella 
fe que las multitude in isten en dedicar 
a al_guna cosa. Por ahora, parece trinn• 
far el espíritu moderado radical. Quizá 
el hecho de que nuestro jefe ejecutivo 
se haya calificado a sí mismo de «con-
ervador activo» implica la e peranza, 

si no la prome a, de que el espíritu na­
cional conservador cumplirá su deber 
frente a nuestros problema actuale , en 
vez de obligar a Ja confiada multitud a 
poner u esperanza en aquel radica­
li mo destructor del mundo. 

426 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



(os os r'con cimientos 

-Lo amigo do la e taal Admini:­
tración, han recilJido con rcgo ijo •l 
reconocimiento otorgado al Gobierno 
del señor· costa por el del Imperio 
Británico primero, y 1 de los Estad 

ni.dos de ort Arn ri ad spué 
con ecuencia de aqu l. ro otro te m­
bién-por amor a nue tra Patria-nos 
uniríamo::i a e e ri ·neiio concierto, en 
t 'Limonio de gratitud nacional i no 
medí, re la circun:tancia de que, no ha 
·ido otc , qlle la nec idad de regula-
rizar sus relaci ne internacionales �on

t País,-para leO'a]izar luéo-o los re­
clamos a qne ha dado margen, la im­
prudente, ab urda y antipatriótica acLna­
ción de la Cámara de Diputado -el 
móvil determinante de ambo reconoci­
mientos. E d • note rse, que la re olución 
de su l'lfajestad Británica de meternos 
a empellonc ·-si fuere preciso-dentrn 
del molde de la Ley y la cordura, por 
exigirlo así la protección debida a int 
r es ·nyo , impuso la tomada con el 
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carú ·ter ue utgente por Mr. r¡¡ on­
con ig-nalos fines,-por más que lo do 
urgente, con que comienza el cable del 
SecrcLnrio CoLBY fuera sólo para el 
Cón,•nl Mr. hase y no para el público. (1) 

El iobierno procodicndo on cordu­
rn, como :, a lo ha iniciado puedo sin 

mbarcro, ·acar buen prov ello de 
ambos r 'Conocimiento:-i, por aquello de 
que no hay mal que por ien no venga. 

<El reclamo el .Ro\'e1[ 

Bien ,•encillo de xplicar por ierlo: 
El Gobierno Tinoco--como u, lqni r 
ot !'O podía hnccrlo-te1 t una cn011La 
coniente en el Royal llank que cance­
]6 con un cheque contra el Banco Inter­
nacional; éste pt1gó e • obligación on 
'billetes do m,il colones emitido' pro i­
·ion, }mente, pern con arr g-lo a la ley
bancaria de emisión y :-t la que parti-
cnlnrmente rieren dich Banco. Así las
co.·as, el Gobierno de origen prnditorio,
c.lel r. Aguilar Barquero dictó el De­
cr Lo de 27 de setie bro último, ·omt­
tiendo a una moratoria e:so billetes, que
lo desnaturalizaba como tale., sin

(1 / ,, ,1tyt1n,;d,,rl-llnm�m 111. n í-tle lo c•,)o nle. y llgPnfe:-, 
diplomii.tit•os C8tn.1.lounit.h•n ts com1en1.a n htll't'rbC IlrO\ erLial en 
t·I mun,to entero. K J. R. 
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otro fin ostensible, que el de pretender 
con ello, desvirtuar la Administra ·ión 
rrinoco, in reparar en que on e ta 
intromi ión oficio a en una operación 
puramente bancaria, entre institucio• 
nes comerciale completamente ::1jenas 
a la voluntad oficial, se comprom tía 
la existencia del propio llaneo Inter­
nacional se colocaba a la República 
dentro de la fauces de on po ible re• 
clamo extranjero. 

Como era natural, el Royal Bank 
protestó contra la arbitrariedad del re­
terido Decreto, in conseguir 0tra solu­
ción del conflicto por la vía administra­
tiva que la pobre y paladina coofesion 
de insuficiencia gubernativa contenida 
en el siguiente oficio: 

«San José, 1 ° de diciembre de 1919.­
Señor Admini trador de 'l"'he Royal 
Bank of Canada. Pte.-.Muy señor mío: 
Refiriéndome a st-:. atenta comunicación 
del día 28 de noviembre recién pasado, 
debo manifestar a d. que mi resolu­
ción definitiva, sobre la cual he oído 
opiniones respetables de nue tro foro, 
es dejar que un Gobierno legítimamente 
constituído le dé solución al asunto so­
bre que versa su reclamación. 
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Decr to º d l G d marzo de e te 
año, que dice: Lo 'l'ribunales de 
Justici, son incompetente para con cer 
o C'()Uir conociendo de cualquier
acción Judicinl r lativa a l  título de
r •dito y dcmús dilig ncias especifica­

das en 1 Decreto 27 de etiembre del 
año pa ado que e haya establecido o 
que e intente establecer contra el 
Banco Int rnacional de Costa Ri a 
contra l E t, do directamente a í Sl'a 
para la declaración de derechos o c mo 
actos prejudiciales o en ej cución de 
resoluciones o con cualquier otro fin· y 
aun u ndo ·e trate ele lo bono (.·i ·) 
de mil colone depositados en I Ili.tnCo 
Internacional de Co ta Rica como pro­
visión de cuentas corriente o I ara ser 
paO'ados a plazo fijo o mediante el cum­
plimiento de alguna condición». 

Po1· us obras los conoce1·éis, dij o J c­
u cristo en v rdad que por este Decreto 

y el de ulidades hemo llegado a 0110-

cer al efior Aguilar Barquero. i:
T parece 

ino que la violimcia q ne lo impu o al 
Gobierno acional lo contao·iara al 
dictar ambos decretos. 

Como se ve, también el camino de la 
Ju ticia Comün, qne no se le niega al 
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' 
más infeliz habiLanLe de nucsLrn sL1e­
lo, le fué cerrado al Royal Bank. por 
la arbitrariedad del Decreto i.n crlo, 
empujándolo así, con nuestra· propias 
man , al único que ,'e le dejaba libre: 
al del reclamo int 'rnacional, qne sc­
gtí11 parece e tá ya plant ad por el 
Gobierno Ing·lé en el Hentido de cxi­
crir qne e re peten y cumplan las le­
yes del Estado-¡nue tra propia ley �!, 
-atropelladas por el Dccr to del Dic­
tador Aguilar Barquero, en perjuicio
de Thc Royal Bank of Canada. E ·te
es en síntcsi el O'J"aVe asunto que
tiene muy ju tamcnte preocupado al
Paí · que e pera del patriotismo y ener­
gía de su gobernante, señor Aco ·ta, que
ha de impedir que caio·a n el abismo,
hacia dond lo empujó la maldad del
con cjo de nn mi11i tro apa ionado y la
debilidad de un mal Pre idente.

De J.a l'errlarl, 8 de ngosto 1�20. GEOJ!'R.EDO 

Amable y ri ucño hori.z nte e vi•. 
]umbra en la Rcpúbli ·a: con Ing·lat 'JTa 
mar ·ha la lib rtad para lo pueblo : 
Bélgica nos lo dice en eso tono olímpi­
co d su r 'Ciento victoria. 

/,a • .,11ana, 7 do agoRto 1920. 
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miscelánea 
Como encargado de uno de los alum­

nos del IV año, me dirigí 31 Sr. Director 
del Liceo de Costa Rica, en la última 
·emana de julio, r,on el fin de llamarle
la atención sobre el abuso cometido por
do profe ores de ciencias que h3bían
.-eñalado para sus lecciones la hora de
6 a.m.

Había abuso, a mi juicio, por do 
clases de razone : de higiene y de ur­
banidad, comprendiendo con .este últi­
mo nombre el conjunto de atenciones 
que hacen agradable la vida social. 

e pecaba contra la higiene por dos 
motivos: por el número de ejercicios 
escolares que se veían obligados a so­
portar los alumnos entre el desayuno y 
el almuerzo y por la hora escoo-ida pa­
ra comenzar dichos ejercicios. 

Esto de la hora era lo más curioso. 
Vivimos en un clima tropical y húmedo, 
en donde la mayor parte de la pobla­
ción revela desde la infancia cierto 
entorpecimiento del hígado y de los 
riñones y una inmensa predisposición 
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a la enfermedades para itarias del tu­
bo digestivo, circunstancia que exigen 
evitar la humedad cr ·pular de la ma­
ñana y comenzar el día con los cuida­
dos del aseo per onal y con un ejercicio 
puramente fí ico y alegre, en luo-ar 
ventilado y seco, ¡y habíamos da lanzar 
a nuestros muchachos por los barrizale 
de an José, para meterlos en una 
-<cla e de fi,siologfa» a la ei , hora en 
que apenas deberían salir de la cama! 

Y luégu, atendiendo a la urbanidad 
únicamente, ¿qué signifi a-me decía 
yo-, de parte de nue tro má impor­
tante colegio, ese desconocimiento del 
género de vida de nue tras familias, de 
la org·anización de nuestro servicio do­
més!;ico y de la con ig·uiente imposibili­
dad de que un joven salga de su casa 
ante de las seis de la mañana debida­
mente limpio y desayunado? 

¿Hasta cuá.ndo había de plegarse la 
naturaleza a las conveniencias de lo que 
e llaman mae tros, en vez de pleo-ar e 

é to a las necesidade de la naturaleza? 
ó obstante la forma de mi carta 

-que quizá pareció de templada y aun
gro era al r. Director del Liceo-, me
re pondió é te at ntamcnte prometién-
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dome arr glar la o. a mPjor mo• 
do que le fu ra po ·ibl . 

Po ·teriormcntc he ·abido qu en el 
Coleo'io uperior de eñorita.· ocu1T • 
algo peor que lo del Liceo de o ta Ri­
ca pue la víctima on ah{ mú · d �bi 
le y de un x que reclama mayore · 
mirnrnienLos de higiene , d urbanidad. 
¡ jalá e irva arnbién 'U ñor Dir c­
tor con eder un rnom nto de atención 
a mis observaci ne ! 

En materia d r bral dirírt-
c que nne lro · p •dag go 11 van 

aüo de atra ·o· pu se mu ·tran de ·o­
noc dore de cuanto e ha de ·cuui rl 
de Ilrown- équard y de Io o para acá, 
no sólo en lo relativo al papel de la· 
glándulas de ecrecíón interna (o·lán­
dula in ter. ticiak ·, tiroide , pituita, etc.) 
en conexión on el cerebro, sin tam­
bión en lo concerniente a la man ra de 
apreciar la aten ión medir el can'< n­
cio. Para ellos, con decir «ejercicio inte­
lectual en la mmíana», e tá dicho to lo. 
Poco importa que la experiencia de­
muestr' lo inefi az y malsano del apren­
d izaj • ·i con esa fórmula quedan 
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cont ,nto · los ignorantes y descarg·ados 
a la ligera lo mar Lro y ndmini tra­
ctor,·. 

* 

Ahora una opinión concreta, que no 
agradará ni a maestro ni a alumno , 
pues unos y otros qui icntu da,r a la 
escu'ela el tiempo peor de cada día: 

En j an Jo é, tomada en con ·idera­
eión las condicione de clima (Lcm1 c­
raLura, pr 'sión barométrica, meteorn · 
eléctricos, etc.) y las fisiológicas, según 
cuanto he ob ·ervado durante muchos 
aiio en má: de 200 niños y adole cen­
Le dcbcríao quedar cxcluídas de loH 
horarios e colares (1.n y 2.ª cnscñnnzu) 
las siguiente · hora.: 

t.0 Las del sueii : 8 ó 9 p. m. a G a. m. 

2.0 L, de comida y cuidado l riva­
do I rocurando volver al antio-uo r gi­
men tempranero y sobrio de Costa Rica. 

3.0 La. de <pe adez del tiempo»: 9 a. m. 
a \ p. m. la primera de las cuales 
(9 a l a. m.) s además por lo o- ncral 
una hora de excitación ·cxual para 
nn Lros adolc centes. 

En onclu ·ión: yo seiiolaría como tiem­
po e colar mcixinw: el · hora' en la, 
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procuran prescribir la m norea do is 
eficace y maxirnistas a 1 s que procu­
r< n ordenar la mayore dosi inofon­
·iva .

Por con ideracioJ:Je fnndarncntale.·
de l< escucl< a que pertenecen, el ho­
meópata clá ico y el médico fi iotera­
pouta pre crib n ,iernpre do i · mínima· 
cuando se trata de nstancias que debari 
ser ingerida,· p 'ro no por ello d •b n 
er confundido , pues hay mucho fi ·io­

terapeuta que no reconocen el prin i­
pio de los imili<. Entre é tos e Lú 1 
Dr . .Mag-o-iorani, que e también ejemplo 
de minimi ta aun en el ca o del empleo 
del calor, la electricidad y demá a o-en­
te emejantes. 

¿Y cuál erá el mejor médico?-Para 
mí, el cclé�tico, que sabe ser homeópata, 
alópata, ti ioterapenta, minimi ta, etc., 
segün lo exijan la cir�un tancia . La 
e ·cuela de medicina que acabo de citar 
y otras cu 'º nombre no venían al 
caso, toda han descubierto alcrún lado 
de la verdad. Ya vendrá el día en qu 
r alice la íntc i de u de cubri­
miento y e unifique la teoría de la 
medicina. 

* 
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Los gobierno han inv ntado una mo• 
ral nueva, la moral de los intereses· la 
de lo· deberes se queda para los tonto 

0HAU1'EA BRTA 'D 

* 

1 alw, populi up1'ema lex esto (la sal­
va ión del pueblo, suprema ley ·ea) es 
la frase petulante con que se en ·ubre 
.-iemprn la moral de lo iuteres 'Q, A 
falLa de razone la ve1 éi iemprc arri­
ba en las circulares de policía. 

* 

La experiencia, di e Fra11klin, t,i ne 
una e cuela que ene ta muy caro; p •ro 
e la única en que pueden in -truirse los 
insensato . 

* 

o te□ O'O noticia de que haya ocurri­
do en Costa Rica de gracia ma) or que 
la imbolizacla por el arribo de do11 Al­
fredo onzúlcz Flore al poder. Lo dije 
en mayo de 1916· lo rep ·tí en julio de 
1917 (V. Eo ), y vuelvo a sostenerlo en 
ago to de 1920· pero tengo la con vic­
ción de que la cadena de males in 
nombre qne verno · desarrollarse desde 
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1914 llegará muy prooto a HU fin. Ya lo 
verán los jóvene que me leen. 

* 

En todo tiempo y en todo lugar se 
ha juzgado un deber el acrificarse por 
la patria. Lo inverso, querer que la pa­
tria e sacrifique por uno, es un colmo 
de ruindad y de absurdo. e to colmo 
son iempre ___ . presagio del desenlace 
de una situación anormal. 

* 

Ernesto Haeckel a u madre: Ttí. fuis­
te quien desde mi más tierna infancia 
supo cultivar y perfeccionar en mí el 
amor por la naturaleza infinita· tú b:;.s 
sabido en eñar al adolescente el alor 
del tiempo y la dicha del trabajo· tú has 
acompañado mis destinos, a menudo 
caprichosos, con aquel interminable cú­
mulo de penas y de cuidados que halla 
toda su expresión en la sola palabra 
amor maternal. 

ELiA J IMÉ EZ RoJ A,·

l.º de ago to de 1920.
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